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La juventud es audaz, es valiente, para las empresas 
más difíciieSi Su participación en e) Ejército popular es 
una demostración. Jóvenes fueron los primei'os que des- 

I arrollaron el movimiento antltanquista, los grupos de 
I guerrilleros. Joven era Co||, joven es Carrasco y tantos 
, otros héroes quejidos y admirados por toda la juventud 
española. Con su sangre y su ejemplo han destrozado el 
mito de les tanques, y el Ejército del pueblo ha salido 
fortalecido porque decenas de jóvenes han sentido el reto 
y la emulación y se fian lanzado a superar a los héroes, 
formándose una legión de héroes d héroes.

Nuestro Ejército está orgulloso de tener U les soldados 
en sus filas, representantes auténticos del valor y la ca­
pacidad creadora de la juventud española. Hay entre los 
millares de jóvenes un valor y una audacia espontánea, 
desorganizada, que se 'pierde en otras necesidades. Hay 
que recoger a esa pléyade de muchachos valientes y 
audaces y organizarics, prepararlos, hacer de ellos anti- 
tanquistas perfectos, guerrilleros audaces, no para que 
obren por su cuenta, para que hagan lo que les dé la 
gana, sino para que, bajo la dirección de los mandos, lle­
ven a cabo golpes de audacia contra el enemigo.

Sabemos que hay centenares de jóvenes disciplinados, 
firmes y fue**tes, que están dispuestos a formar esos 
grupos; que cada joven combatiente piensa lo mismo. 
Hay que decidirse, y para ello reclamamos los puestos 
de mayor peligro para les militantes de la J. S. U. Que­
remos tener millares de Carrascos, de Cornejos, millares 
de guerrilleros, como queremos tener también millares 
de héroes en el ejército de la pf'oducción, en el frente del 

; trabajo.
! 2 Cdos los caminos deben estar abiertos para los de­
seos de la juventud de contribuir a ayudar más y mejor 
al Gobierno del Frente Popular, al Ejército del pueblo. 
Nadie debe impedir que la juventud vaya a los puestos de 
peligro, que con su audacia organizada realizará accio­
nes que han de beneficiar a las armas de la República.

En cada brigada del Ejército debe comenzarse a orga­
nizar estos grupos de antitanquistas y guerrillef'os, a 
prepararlos bien, y a ellos deben acudir los jóvenes com­
batientes capaces, ios más valientes. Debe ser un orgullo 
para los jóvenes, sean socialistas, comunistas, liberta­
rios o republicanos, pertenecer estos grupos. Debe ser 
un honor formar en los grupos que destrozan tanques 
enemigos y que operan audazmente en la retaguardia del 
enemigo.

Siem’pre de acuerdo con el mando, nuestros militantes 
y toda la juventud combatiente debe hacer suya la tarea 
de desarrollar el movimiento antltanquista y la forma­
ción de grupos audaces de guerrilleros, que han de for­
talecer aún más al nuevo Ejército español; que han de 
ayudar a conseguir la victoria sobre los ejércitos nacio­
nales y extranjeros.

En'nombre de los heroicos co mb^ 
tieutes que defiendea Madrid, salu­
damos al camarada Largo Caballe­
ro, jefe del|Gobierno del Erenle 
Popular, el mejor amigo de la

juventrd
Ayuntamiento de Madrid



¡al frente!

Los enemigos de lo 
unidad trabajan

La Historia se repite. En 
el año 36, cuando las Juven­
tudes Comunistas y  Socialis­
tas se unificaban, hubo que 
vencer los oibstáculos que los 
enemigos de la unidad habían 
levantado, con Ja táctica, pri­
mero, de realizar una cantpa- 
ña confusionista de los obje­
tivos de la unidad, y después, 
de introducirse en las filas de 
la J. S., donde llegaron a al­
canzar .puestos de dirección, 
como fué di caso de la frac­
ción Bullejos-Garcia Lago. Y  
hoy. después de más de medio 
año de guerra, cuando ya na­
die duda de que la unidad es 
la garantía de la victoria, 
cuando de la unificación de 
las Juventudes Comunistas y 
Socialistas ha nacido una po­
tente Federación de 250.000 
militantes, cuando entre las 
Juventudes Unificadas y  las 
Juventudes Lilx'rtarias se ini­
cia el proceso do la unidad, los 
enemigos d)e ayer, los enemi­
gos de hoy y le siempre, los 
renegados tr /.skistas, prepa 
ran un nuevr crimen contra la 
unidad de a juventud espa­
ñola Util i ando los mismos 
criminab.s procedimientos que 
utilizn/on el año pasado: des­
figurando falsamente los obje­
tivos de la unidad, de la Alian­
za Nacional, y  procurando in­
troducirse en las filas de las 
Juventudes Libertarias para 
desde ellas poder impedir la 
unidad.

Ni lo consiguieron enton­
ces, ni lo conseguirán ahora. 
La juventud madrileña cono­
ce bien a sus amigos y  a sus 
enemigos. ¿Pueden ser ami­
gos suyos quienes defienden a 
'os procesados juzgados por el 
■ tribunal popular de la Unión 
Soviética, convictos y confe­
sos de haber organizado los 
más monstruosos crímenes' 
contra el pueblo soviético y 
contra la construcción del So­
cialismo? ¿Pueden ser amigos 
suyos quienes utilizan-do su 
lenguaje “ seudorrevoluciona- 
rio” arremeten contra la Re­
pública democrática, contra el 
Frente Popular y  su Gobier­
no, contra los prestigiosos je­
fes militares, como el general 
Miaja?

¿ Pueden ser amigos suyos 
quienes han llamado traidores 
a los 250.000 militantes de la 
J. S. U. y  “ Congreso de la 
traición”  a nuestro magno 
Congreso de Valencia?

Pues los que defienden a 
los terroristas-fascistas juzga­
dos en la U. R. S. S.— v en

esto coinciden con Franco y 
Mola —  son los trotskistas; 
quienes atacan a la República 
democrática, ai Gobierno del 
Frente Popular, a los parti­
dos y  organizaciones obreras, 
son los trotskistas; quienes 
han calificado de “ Congreso 
de la traición”  a la Conferen­
cia Nacional de las Juventu­
des, son los trotskistas, los 
amigos de Franco y  Mola, los 
agentes del fascismo ailemán, 
los defensores del grupo te­
rrorista, porque ellos no son 
sino parte de esos grupos que 
han cometido los más viiles 
crímenes contra el gran pue­
blo soviético. Son los amigos 
dd fascismo y  los enemigos 
de la juventud.

Queremos dar el alerta a 
toda la juventud madrileña y 
espazialmente a las Juventu­
des Libertarias, para que ias 
puertas de las organizaciones

sean cerradas para ellos. La 
unidad de la juventud debe 
ser sagrada para todos y  no 
puede estar a meixed del gi'u- 
po de terroristas del POUM . 
— y su engendro, la Juventud 
Comunista Ibérica— , del que 
nos separan, no discrepancias 
ideológicas, sino la misma dis­
tancia que de los fascistas na­
cionales € invasores. Hay que 
impedir que nadie toque nues­
tra unidad, que en el camino 
hacia la unidad de los jóvenes 
socialistas unificados y jiV-e- 
•nes libertarios no se interpon­
ga ningún obstáculo y esta 
tarea no es obra exclusiva de 
ésta o la otra organización ; es 
obra de todas, de toda la ju­
ventud madrileña, que ha de 
pedir sea declarada ilegal esa 
organización terrorista, que su 
prensa sea suspendida, etc.

Contra los trotskistas, hijos 
de Trotski, agente de la Ges­
tapo y  del imperialismo japo­
nés, unidad irrompible de la 
juventud, Alianza nacional pa­
ra vencer a los enemigos in­
teriores y  exteriores de nues­
tra Patria.

TFMAS DE HIGIE^E

Campaña contra el piojo

En cada posición reconquistada, los defensores de la 
capital de la República han de resistir sin desmayo, 

como sí defendieran una calle de Madrid
• T

\t í
ENTRE lAS FIIAS ENEMIGAS

* b.'- -'%*• ' ' 'J !

¡Mas agifociÓBi, más 
propogonda!

Diariamente la Prensa, los 
partes de guerra, las diferentes 
noticias que nos llegan, acusan 
cada vez con más fuerza la 
disgregación, la descomposi­
ción que se está operando en 
el ejéi'cito enemigo. Se puede 
calcular que este último mes, 
sólo en el Sector del Centro, 
ha habido cerca de 600 deser­
ciones de soldados, <Ie legio­
narios, d e 1 campo faccioso, 
que en sus impresiones, por 
su aspecto, confirman esta im­
presión nuestra. Frente al as­
pecto formidable de hombres 
por los cuales existe una gran 
preocupación, que dan los sol­
dados d e nuestro Ejército; 
frente a la comida, la ropa, el 
tabaco asegurado, de cada uno

de los componentes del E jér­
cito dcl pueblo, los soldados 
desertores unos, prisioneros 
otros, del Ejército de Franco, 
ofrecen un aspecto lamenta­
ble, digno de lástima. Faltos 
de alimentos, de ropa, semi- 
dcscalzos, sin tabaco, sin reci­
bir ningún medio económico, 
dan sensación más de pordio­
seros que de soldados de un 
Ejército.

Si tenemos en cuenta lo di­
fícil que para el enemigo es 
conseguir reservas para sus fi­
las, las bajas que ha tenido en 
el tiempo de defensa heroica 
de IMadrid, podemos pensar 
que éste se ha visto obligado 
a reclutar por el terror, por 
la fuerza, en .masa, a elemen-

Camaradas; Ayudad |g vuestro periódico
¡AL FRENTE! es el, pe riód ico^’de 1 ^  jóvenes socia lis tas 'un i­
ficados que co m b a te n ^n  las trincheras. A spira^^T^erlo deTo- 
dos los jóvenes^om ba tíen tesJ Debe, p o r tanto, ser obra de 
todos; hecho con el esfuerzo y 'sacrific io  de^t^osT É sfue rzo  y

___  _ sacrific io  de trabajo y de dinero'^í^
La extraordinaria difusión alcanzada en estos ú.timos meses 
exige un esfuerzo también e x t r a o r d i n a r i r  parté~de^todos,

deben faltarle, de hecho no le faltan; 
pero es preciso intensificarlos. Los ejem plos de los camar^- 

de la B rigada Tagüeña y [dei Batallón Largo Caballero 
deben ser im itados por todos. ¡Combatientes todos: Ayudad 

a vuestro periód ico  juvenil, contribuid a su d i f u s ió n l í ^

Miliciano, soldado antifas­
cista: ojo al enemigo que tú 
crees pequeño y  que, sin em­
bargo, guerras hubo en que 
llegó a diezmar sus ejércitos.

tos campesinos atrasados de 
Castilla, a elementos no tan 
seguros para él como las pri­
meras fuerzas de requetés, fa- 
langitas, legionarios, y  que se 
le han ¡do agotando.

Es preciso, pues, que todos 
los combatientes, los jóvenes 
de nuestra Organización en 
primer lugar, organicen desde 
ahora mismo, de una forma 
sistemática y  concreta, el tra­
bajo de agitación en las líneas 
enemigas. Eliminar de nues­
tros métodos eí insulto o las 
palabras que no tienen nin­
gún sentido, y que pueden irri­
tar, en vez de convencer. Pen­
sar que si bien puede haber 
algún fascista que nos insulte, 
etcétera, a su lado puede ha­
ber algunos soldados, jóvenes 
campesinos engañados, jóve­
nes de la ciudad llevados a 
combatir por la fuerza contra 
nosotros y  que pueden estar 
esperando el momento preciso 
para pasarse a nuestras filas.

De formas sencillas, bien 
por escrito u oralmente, ex­
plicarles cómo estamos, por 
qué luchamos y cómo los en­
gañan. Explicarles que nos­
otros no matamos a los prisio­
neros. Reproducir lo que éstos 
han manifestado en la Prensa. 
Que no luchamos por el Co­
munismo o el Anarquismo, si­
no por la República democrá­
tica. Que en todos los sitios 
ondea la bandera republicana. 
Que se han reunido las Cor­
tes. Darles noticias que ellos 
no reciberi, que les ocultan. 
Cosas breves, sencillas y  cla­
ras.

Si se logra intensificar y 
organizar todos los dias, en 
todcMi los momentos, la pro­
paganda en las filas enemigas, 
lograremos más que con mu­
chos tiros algunas veces. Se 
incrementará el número de de­
serciones. Se harán en masa 
en muchos casos, y, sobre to­
do, al tiempo que nuestra mo­
ral se refuerza, debilitamos al 
enemigo, ayudamos a la des­
composición del ejército ene­
migo, y, si tenemos que avan­
zar, si en un esfuerzo de los 
defensores de Madrid, para li­
brar a la capital del asedio 
faccioso, se ordena el avance, 
encontraremos desmoralizado 
al enemigo, presto a sublevar­
se contra sus jefes, dispuesto 
a unirse a nosotros y  aniquilar 
juntos al fascismo, a Jos inva­
sores.

En las trincheras enemigas 
no todos son enemigos.

M E T R A L L A
Batallón Joven Guardia.

Tal sucedió, por ejemplo, en 
los servicios donde el tifus 
exantemático, la terrible en­
fermedad que trasmite el pio­
jo, hizo más víctimas que las 
balas enemigas. Te pregunta­
rás qué puedes, qué debes ha­
cer para luchar contra este 
enemigo que tan negro pin­
tamos.

Bien sencillo. Ante todo, co­
nocerlo, saber sus madrigue­
ras. Darse; cuenta de cómo 
ataca, de cómo se protege. Y  
luego, vencer a este enemigo 
también.

Seremos tu guía en la lucha 
que vas a sostener si el pe- 
queño-grande enemigo se pre­
senta de improviso.

Si tal sucede, lo podrás co­
nocer por un picor en tu cuero 
cabelludo, en tus regiones ge­
nitales recubiertas de vello, en 
lo restante del cuerpo, en fin, 
aunque más rara vez.

El atacante en las partes 
corporales primeramente cita­
das es pequeño, incoloro. El 
otro, más grande, ceniciento. 
Con sus múltiples patas, el 
piojo de la cabeza y de los ves­
tidos, la ladilla de las partes 
pubendas, son inconfundibles.

Te pica. Debiste evitarlo. 
Desi:)ués de leer esto, lo debes 
evitar. Si te descuidastes, rás­
cate ; pero búscalo en sus es­
condrijos : el pelo, los pliegues 
de las ropas interiores, y... 
maldícelo. De encontrarlo, só­
lo eso podrás hacer, pues, aun­
que lo mates, él ya habrá de­
jado sus explosivos en tu cuer­
po. ¿ Cómo? Hn forma de hue- 
vecillos o liendres que, sujetos 
a los cabellos por una subs­

tancia aglutinante, están dis­
puestos a reproducirse, y así 
hasta que vosotros queráis. 
Igual que con el “ otro”  ene­
migo.

Querer pronto. Por vos­
otros y por los camaradas ve­
cinos.

Además, ¡es tán sencillof 
Os bastará para ello, si aún 
no fuisteis atacados, privarles 
de guaridas, de trincheras. 
Guaridas, trincheras que tie­
nen— ya lo sabéis— en vuestro 
pelo, en vuestra barba, en 
vuestras prendas ínt i m a s. 
j Fuéra jx;lambres, y, sobre to­
do, fuera barbas ! Pensad que. 
además de ser poseedores de 
estas antiestéticas barbas, por 
ellas, lal vez, pueda un tifus 
exantemático hacer estragos 
en vuestras filas.

Si va fuisteis invadidos por 
el antipático y  i>eligroso hués­
ped, no necesitáis ser evacua­
dos. Un peluquero y  unas mu­
das interiores pueden seros 
prontamente facilitados. Ellos 
harán la limpieza primera y 
más importante en 1 a s filas 
“ fascistas exantemáticas” .

La complementará la apli­
cación de una pomada de mer­
curio que os facilitará vuestro 
médico, y que, aplicada sobre 
el sitio atacado, cegará la trá­
quea del piojo que aún quede 
“ haciéndose el loco” , inutili­
zándole. A  falta de pomada, 
un poco de bencina o xilol, o 
petróleo, rebajados con alco­
hol, será también eficaz para 
derrotar un enemigo pequeño, 
pero— ¡ no lo olvidéis 1— capaz 
de diezmar ejércitos.

d k . f u e n t e  h i t a

“ El Ejército no es sólo un vivero de combatientes, sino 
también una Universidad, donde se aprende, se cultiva; 
donde ei soldado mejora sus cualidades de ciudadano y 
de patriota.”

CIOMANDANTE CARLOS

DIA
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¡al frente!
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Está visto que los Gobiernos de los países demooráti- 
oos no se deciden a tomar la buena senda: la senda 
que nos llevaría derechamente al triunfo, al aniquila­
miento de los tenebrosos designios fascistas.

Nuestros camaradas de estos países continúan idean­
do y forjando medios y recursos para venir en ayuda de 
nuestros heridos, de nuestras compañeras e hijos o para 
mejorar la alimentación y el vestuario de nuestros com- 
hatientes. Y nosotros exclamarnos: ¡Estn no hasta!

No es que no agradezcamos ese género de ayuda, esas 
muestras de abnegada solidaridad que diariamente nos 
dispansan, no; la recibimos con entera conciencia de lo 
que significan y valen; pero es que ya, en estos momen­
tos, y dada la índole del enemigo con quien tenemos que 
habérnoslas, no basta la asistencia benemérita, ni la 
“beneficencia internacional’’ . que crea hospitales y pues­
tos de socorro; que proporciona medios para evacuar 
familias de poblaciones amenazadas de criminales bom- 
bard'eos; no basta actuar como amigos compasivos que 
ayudan a aliviar una desgracia o a salir de una situación 
enojosa. No; no basta con eso. Precisamente porciue en 
el drama actual estamos complicado.s Indos: ellos y nos­
otros. Precisamente porque están amenazados intereses 
y valores comunes a todos: n ellos y a iiosotros. Por eso, 
lo que les corresponde ahora es organizar la ayuda efi- 
i'az a nuestro indómito puehio, ayuda que puede redu­
cirse a presionar, aún más decididamente, sobre sus Go­
biernos para conseguir que éstos rompan el pacto de 
"no intervención” y nos sea posible adquirir en el Ex­
tranjero armas y medios materiales con qué aplastar al 
fascismo. Esa fuerte presión sobre sus (lobiernos debe 
encaminarse también a lograr que éstos se opongan ter­
minantemente a la omiiiiosa interveucióTi de las polen- 
i-ias fascistas en España. Hay que evitar que a la postre 
se oigan lamentaciones como ésta de Thorez, secretario 
del Partido Comunista francés: “Si se hubiera recogido 
el verdadero sentimiento del ciudadano francés, ya esta­
ríamos asistiendo a vuestra victoria.”

( orresponsales
p a ra  ¡AL F R E N TE !

Nuestro boletín alcanza ya 
50.000 ejemplares. Es leído 
por millares de jóvenes com­
batientes.

P o r  eso, sobre nuestros 
camaradas que ocupan puestos 
de responsabilidad, soÍ)re to­
dos I0.S militantes de la Ju­
ventud Socialista Unificada 
recae cada día más la obliga­
ción de ayudarnos a conver­
tirle en el verdadero boletín 
de guerra de todos los jóvenes, 
mfnrmándonos— en la medida
•■ •n que les está permitido— so­
bre acontecimientos de inierés 
ocurridos en su sector; sobre 
los é.xitos conseguidos en tor­
no a perfeccionar las cualida­
des de su unidad; sobre sus 
proyectos, los malos resulta­
dos y  a qué se delDcn; en fin. 
deben escribirnos con referen­
cia a todo aquello que pueda 
servir de estímulo o de expe­
riencia para los demás.

Sólo asi nuestro boletín ŵ- 
clrá cumplir su misión. De 
otra forma, no podrá hablaros 
más que de cuestiones genera­
les o de orientación política en 
general. Y  no es esto lo que 
se quiere. Rqjetimos que un 
periódico de guerra, pai'a el 
frente, no puede hacerse en 
una secretaría.

Vamos a comenzar a exten­
der las credenciales de corres­
ponsal de ¡ A L  F R E N T E !

Los jóvenes de cada bata­
llón deben designar al suyo, 
sea de la ideología que fuere, 
y  comunicárnoslo.

Naturalmente que eso no es 
un inconveniente para que los 
demás nos envíen sus artícu­
los con referencia a los pro­
blemas indicados.

; Camaradas, no seáis remo­
lones ! Ayudando a nuestro bo­
letín. contribuís taml)ién a la 
victoria.

coron
i í ’rivfilov

Hombres, hombres... Pri- déscanso, por la mañana y por
valov emp>ezó a recordarlos en 
la oscuridad. El conocía per­
fectamente a todo el mando: 
ciento veinte hombres. A  «na 
tercera parte de los soldados 
rojos del batallón modelo los 
conocía de cara y  de nombre. 
.Al activo del regimiento, unos 
doscientos cincuenta hombres, 
también. A  los hombres hay 
que tratar de conocerlos sin

“ Bajo la b a n d e r a  del 
Frente Popular es como he­
mos de ir a la liberación de 
España.”

José DÍAZ

la noche, en el frente, en la 
instrucción y en las conversa­
ciones de grupo. Y  cuando 
has llegado a conocer a todos, 
ellos te conocerán a ti.

En el Club del regimiento y 
de !a organización, Privalov 
está constantemente cercado 
por los soldados rojos; empie­
zan discusiones en grujios o 
individualmente, Le preguntan 
sobre todo lo que hay en el

mundo, sobre su pelotón, so­
bre Abisinia, y por qué el 
aviador Port tuvo un acciden­
te. i Y  qué deben responder al

padre en la carta? ¿ No podría 
comprar un acordeón a pla­
zos para d  Círculo? El expli­
ca, bromea y  a] mismo tiempo 
penetra con su mirada a los 
hombres para ver de lo que 
son capaces, a qué altura pue­
den ascender y  cuánto pueden 
marchar. Son hombres que se 
dan cuenta. Ven que el pro­
grama en el Q ub ha empeora­
do algo... Es otro pueblo aho­
ra. El combatiente se siente 
de otro modo frente al coman­
dante. Este pueblo tiene otra 
vida, otro porvenir y  otras po­
sibilidades. Un nuevo conteni­
do llena las viLj.is palabras.

Pedro Privalov recuerda la 
hilandería d o n d e  trabajaba 
primero como peón, lu ^ o  co­
mo a)-U'dante. y  más tarde en 
la filatura. Eira una j^equeña 
fábrica .sucia y  negra, que des­
pedía un chorro maldiente al 
arroyo y envenenaba con su 
hedor a toda la pequeña ciu­
dad. El director iba en un co­
che de dos caballos a ver a la 
mujer del comisario de Poli­
cía, con la cual tenía relacio­
nes, y toda la calle se descu­
bría con el entrecejo frunci­
do, porque el director se pa­
gaba mucho del respeto; los 
transeúntes escupían silencio­
samente sobre la ax^ra de ma­
dera y  juraban en voz baja. 
No había palabra peor que el 
“ director” . No hace mucho, 
Privalov visitó su ciudad na- i 
tal. En el lugar de la hedionda I 
fabriquilla hay un enorme y 
claro combinado textil que lle­
na la ciudad de alegres m an-; 
zanas de nuevas casas, le ha | 
dado un teatro, parques, una | 
nueva escuela, y  a este enorme I 
conjunto de edificios y máqui- ¡ 
ñas lo dirige un compañero de 
Privalov, que en su tiempo no 
era más que un muchachote 
obrero descalzo. Los viejos 
propusieron al muchachotc co­
mo director, y éste dirige con 
acierto la fábrica soviética. ¿ \  
quién es en este caso el verda­
dero director ¿ Aquella arar.a 
hinchada de vientre gordo <!• 
la pequeña y  hondblo fabri­
quilla, o este joven dirijan < 
de la enonne Rjnj^resa '¡ocia- 
lista ?

¿ Y  quién es. hal>iando cla­
ro, el verdadero jefe t!cl reg'- 
miento, quién es el ver>l:u!eru 
coronel? ¿.Aquel anciano apiv 
plético de bigote pelirrojo, ai 
que se sometían j)or miedo a 
la muerte mil quinieatos es- 
dlavüs ciegos, tristes, ■ ‘bestias 
grises” , desgraciados, o él. 
Pedro Privalov. hijo del pno- 
blo, a la cabeza del regimient ' 
jx)pular, pleno de cultura, rnl- 
mirablemente instruido, eíju: 
pado con la técnica de van­
guardia, que conoce su cami­
no y sus fines, que defiende no 
una tierra extraña, sino la su­
ya, eternamente suya, sus í;i- 
bricas, sus bienes ]DÚblicas, .su 
patria, que no es una madras­
tra. sino la propia inadro'

Pedro Privalov quiere dor­
mirse, pero las ideas se lo im­

piden.., Ha abandonado du­
rante las maniobras el apren­
dizaje del idioma alemán. Ha­
brá que esforzarse. Y a  es 
tiempo de prepararse para ir 
a la Academia. Es difícil, .pero 
neoesario. No va a quedarse 
en el mismo lugar.,, Mañana 
habrá que comprar en Kief 
nuevas obras literarias, habrá 
que constniir la torre paracai­
dista para el regimiento; Jos 
combatientes no dejan en paz. 
Hay que...

Por la mañana, el coronel 
Privalov marcha delante de su 
regimiento Bogunski. A l com- 
I)ás de las bandas, bajo una 
lluvia de flores, entra en K ief 
en fiesta. Conduce al regimien­
to delante de las tribunas. En 
su pecho lleva prendida la or­
den de la Bandera Roja, que 
recibió siendo soldado rojo dei 
regimiento Bogunski, por ha­
ber arrancado Kief de manos 
de los blancos, los capitalistas 
y los opresores durante la gue­
rra civil. Saluda a la tribuna. 
En la tribuna están Klim Vo- 
rodhilov, Kosior. Postichev, 
Yakir, Zatonski, aquellos jun­
to a los cuales reconquistó 
K ief y todo el país del enemi­
go, reconquistó y  Jo conquistó 
para no entregarlo nunca m ás.! 
para conservarle siempre parn 1 
sí y  para el pueblo. i

O O

n e m ü a recibido varias 
cartas cnnsultándonos sobre 
el desarrollo y la creación 
de los ¡lugares del Soldado 
en los fi'eiites.

lodos eilfís les contes­
tamos que es deber de todos 
nuestros militantes f(tmen- 
Uir el desarrollo de los que 
haya creados y crear otros 
nuevos. Es un acuerdo dei 
Gobierno que debemos ayu­
dar a cumplir. TjOS mandos 
militares t i e n e n  muchas 
preocupaciones, y tenemos 
hi seguridad que os agrade­
cerán que se lo deis vos­
otros resuelto.

Nuestro trabajo en lo s  
Hogares dcl Soldado es más 
amplio; en él interviene to­
da la juventud', todos parti­
cipan de nuestra labor cul­
tural y en nuestra laimr ¡m- 
lítica, bajo la l í n e .t Je 
Frente Popular, y  r o n  <■”  
conseguiremos la eapaeUa- 
ción de un mayor nii.mpi‘n Je 
jóvenes para la lucha antl- 
fa.scisla.

R icardo M orón S antiago . R ascafría .- 
Máe <iue C asas de n-uestr.-v Juven 
tud , debéis d a r  v ida a  Jos Hogar.: s 
del C om batiente. Si no  lo  hay . c re a r­
lo  T o se tro s: dárse lo  hecho a  lea 
m andos, que os lo ag rad ece rán . 
l»roeruTad que s e a  l a  c a sa  de  "toda 
la  juv en td d  oom batiente . p rocurando  
que eh  todas las  lec tu ras , charlar, 
periódicos m u íales y  discusiones en- 
t r e  loe jóvenes com batien tes sigan  
siem pre la .línea ju s ta  del F ren te  
Popu lar.

A ntolín Fernández. S a n  M artin  de 
Pu»a. —L a lucha co n tra  e l a n a lfa ­
betism o debe s e r  u n a  de nuestras 
iiriru-lpalee ta reas . A plicaros a  ella 
con intensidad.

A lberto  Domínguez. B a ta lló n  Pablo 
Ig lesias.—Nos tie n e s  que e n v ia r  más 
da-tos, pues de k> co n tra rio  no pode­
mos h acer nada.

Segism undo Corchado. Leones Rojos. - 
N u es tra  O rganización debe se r  una 
u n a  oirganización de  m asas, donde 
quepa todo joven, sea  de la  ten ­
d encia  que sea, con la ú n ica  condi­
ción. de que sea a n tifa sc is ta  hon­
rado, y n u es tra  p rin c ip a l p reocu­
pación  debe se r  e l g a n a r  la g uerra  
y  ca p a c ita r  p a ra  ello a  toda  la  j«- 
yen tud .

M anuel B ustam ante . A ran ju ez .—las i» '
tim os, u n a  vez m ás, que todas las 
cuestiones que p la n teá is  debéis h a ­
cerlo  a  tra v é s  del com isario  político, 
de n in g u n a  fo rm a d irec tam en te  a los 
m andos miUtaires.

V alen tín  G arcía  Sanz. Segunda d iv i_  
sión. — Bs necesario  que nam bréis 
u n  responsable d e n tro  de  la  com­
p a ñ ía . exclusivam ente p a ra  e l co­
b ro , y , uma vez nom brado, escri­
birnos.

A nton io  Sánchez. Q u in ta n a r de la  O r­
den . I jo mismo que a l  a n te rio r .

El Comité Madrid de las Ju* 
ventudes Socialistas Unifi­
cadas pide a todos los ca­
maradas de l a s  distintas 
compañías, batallones, bri­
gadas del Ejército Popular 
español, de los Comités de 
Frente, g r u p o s  políticos, 
cuarteles, etc., envíen ejem­
plares de todas sus publica­
ciones al mismo, en la Casa 
central de las J. S. U. de 

Madrid
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i^ '̂,,9f)St05a...máquina /Id 
^Ejercito. conservación y,la 
r^'uptráóióh de prendas y cal­
zado’ se ’ encuert^ran Vn cstC’
caso. . , '.i: "U i- '. ■

camodo que ti-

(ícreriaraqas, así calibo ^J, cal;, 
za<fó inkéfvi'!)! ,̂ ’ y, reélaniar 
véstltáHo rtüA'í) 'a TtííéMéncí^ 
Militar. Esta 'inül'á^Vos'i'ftnihrer 
aun n i u y  exídndáífe.’.'i-enliirc - 

_ nuestros, rujiHcianp .̂. pcâ íi/Jíifi-.j 
enojiTie gasto, a-áeniás lia-̂

’ cer 'qué Ta indumentaria' dci 
soldado péfiíiaiíéztá" siémprV 
muy. dedauidada.
Iq.ynqoy^do'í,otr.q. -¡esipreciisci

o^ici? y;
esriiero. que administremos cV>t;¡- ii * j  , -'t'*
cOn eJ iiiayor andado, el yes-, 
tiiarñ'rq^ 'él lístád(Í^ii\\é’s'íro 
■ Estado Poputár-^iios îidrpor- 
p¿-qgaj:í£>ij \̂!i(ten<íé sácriiicib.i 
 ̂ Lavad .vq^Va ropa con.al.T 
í^una/ffecuenciá. .Cosiéndola 

■̂ ''i'̂ inni.ediátaniéntet éyitad que.un 
5>equéñó rotó' ó dcs^arr’óñ sé 
conviertan en dét^íoros'mVy- 
par%b^s,,í^eparad' a su detído 
í j^ p p  vueístporpalí^dq. N-p tin 
ireî s_ mida., la) .<|u.q..?ap' .pí^éi'S  ̂
cósfe'r o ' reparar, entre^dlo, al 

■ '^ér/ncio' de "Recúperáción ÍÍ6

T

F O LL E TO S  PUBLICADOS

ARCOráADA. Los “Cponstadt” de rviadríd
Idem. -  España es nuestra. iPuera de Es­

paña el invasor extranjero!
Idem.— L a  juventud, en la  defensa de 

fensa <|e IVIadríd.
E. IV19BQR-- ¿Qué es una célula de em- 

'pre^ ?
CHICHARRO. La J. S. U. en el Ejé<'cito 

Popular.
S. CARRILLO.—  iPor el Ejército Popular

de la victoria!
Estos folletos, ai precio de DIEZ CENTIÍV10S, pueden pedirse

de la Juventud Socialista Unificada

.EN PREPÁRAQICN

CÓRRÁl EJO .- - Nuestro “Komsomol".
P.1. N A V A R r.D .--La  labor cultural en el 

Ejército Popular.
BARDASANO. Aleluyas.
E. MESON. Ei carácter de la J. S. U. 
N IETO . -L a  educación premilitar de la 

Juventud.
M. NAVARRO. Jefes Jóvenes del EJér» 

cito det pueblo.
al Comité Madrid

**•{'

eriencpos de «tras luchas
Llegó junto al tren de mu- las desearg-as. unánimes, Ixi

vez allí, 
Los del 

tren se miralian muíuanien.te.

nicionamionto. Una 
no supo qué decir.

últi-!o lejtxs desaparecen 
mo.s jinetes.

El Ejército rojo tomaba \>o- 
sesión de la aldea.

Confuso cím cara lamenta­
ble, ábandonal>a Fedor su re-!

avalancha se a m o n t o n a, se 
conÍLind':.’, .se para en seco.

¡ Jan.... jan!, continúan se­
c ó n  socarronería. Sosix.’cha-jcameme las descargas, 
lian, sin duda, lo que L- pasaba! Ln segundo más, y los ca- 
al valeroso joven. T.i;s minii-' ballos vuelveit grupas; los co-iftigio infamante. ¡Qué ver- 
tos se  sucedíaat leaiiamente., sacos se retiran i>erseguidoSj guenza. que ig'.Kmrnia! Se di | 
Barrenaban, iiic.raban: criba- por el fuego de las descargas.: rigió lenfimuiu- al lugar dej 
baii el corazón de Fedor. co- Tra - ta - ta... ¡Jan..., janl'donde había huido tan vr.r- 
ino oueriendo vengarse de .su 1 ra-ta-ta... ¡ Jan..., jan I • gonzosainente dos horas ■i;ucí'. 
c obardía, de su infamiri. El ataque está ivchazado. Entro en la aldea. InU-utaba|

Tchapaief recorría la linea Las caras, ccinmovidas, se {>ersuadirse de que lo mismo, 
le fuego, atornillado a su si-M'luniinan onn una impercepti-!<x:uririiría a todos los l)isoñ('S

l>le sonrisa. .Ahora son los ro-^en el primer combate, que se 
jos los que atacan. F.stán m uy, r(.cui>eraría más tarde y que 
cerca de las trincheras enemi-’ en el segundo o torcer encuen- 
gas. E.n cuanto s<‘ levantan los tro no tendría ya nada que re- 
tiradores. estallan las descaí-, i>rüchajrsc.

Mt'endenGÍa.' -^reñéd siempre 
presente que vuestra 'diligen­
cia-.\yesn^ro en c.stii’ materiá 
ahorrarán al Estado, que lu­
cha contra nuestros antiguos 
opresores, inuchos millonés de 
¡)esetas qué precisa para nece­
sidades más jierentorias.

N O T A  IM P O R T A N T E
En el número 33 de ¡AL 

F R E N TE ! se cita en la sus­
cripción Pro "Komsomol” a 
ia Brigada Tagüeña como 
donante de las 10 0 .0 0 0  pe­
setas inicíales de esta sus­
cripción, que han sido en 
realidad donadas por ei Ba­
tallón Largo Caballero, lo 
cual hacemos constar.

* * * * * * * * * * * * * 4"$»**s‘-j'̂ ‘

Visado
por ia Censura

r

,v/î

lia: volaba de uno a otro ex­
tremo. lanzaba órdenes c o n 
\-oz ;}>reve, rápida, inq>erativa.

W-¡ Bombardead l o s  nioli- 
noíi! ¡Destruidme las ametra­
lladoras !

El futgo aumenta en ani- 
!>o.s lados. IvOkS soldados rojos 
van acercándose catla vez más. 
í í OS obn.ses caen y estallan 
más cerca. Se siente uno fles- 
i'alleceiT al iieaisar í[uL‘
;an cerca de la nrnert .

'l'chapaief pasa c o m o un 
torbellino delante de los mu- 
chachQs, tendidos en 11 suelo.

— ; .Animo, ánimo, muclia- 
.'hosI Seguid tendidos... No 
tiréis más que a la voz de 
mando.

En los minutos decisivos in- 
lUiye mucho una ¡lalabra ani- 
ni'osa. E st á n tranquilos... 
'rchapaief está crai ellos... Lo 
ven. lo' oyen, Están segivros 
de que todo saldrá bien.

Eti cuanto los cosacos se 
]>onen a tiro, suena una des­
carga. de9])ués otra. Las ame­
tralladoras fle.sgranan su ner­
vioso traíiuetoo:

Tra-ta-ta\... Tra-ta-ta..., ha­
cen sin descansar las ametra­
lladoras.

i ían.... jan ! ¡ J a n . . j a n !

Í .A R A F A .  A bl n"

JOVtNEX JEFFS

EL jC O M A N D A M E  BIAS
'OVENj alegre y optimista, fuerte y alto, tiene 

figura de verdadero Jefe del Ejército Po­
pular. ¿Quién era antes? ¿De dónde ha 

salido? A esto podrían contestar los jóvenes de la 
barriada de Legazpi, primero; los Jóvenes de toda 
la barriada de la& Dellcias/ide las fábricas, de loé 
tailereá-ferroviarios, que más de una vez le han 
visto en las puep-̂  
tas de las: empre- ' ■ •>
sas, en los campos i- :i ' 
de fútbol, llamando •' ' ■ 
con su voz vigoro- " j  o i 
sa a la uhidad de la- o '  ̂ - 
Juventud, para lu-- ■

,ehpp ptír sus dere­
chos políticos, eco­
nómicos, ‘ p a<r a 
orientarles en la 
luohá cóntrabla pa­
tronal. fascista, de 
antes del 18 de ju - nqr 
lio. IPop su activi­
dad én-la organiza­
ción vjuvéail, p o r
ganarse |a confian- ___

de-iaá'tnasas de ' >
la!!"'Juventudty.f u é. 
elevado a la direó- 
clón del Comité de 
Madrid de la Juven­
tud Comunista pri­
mero y de las Ju ­
ventudes-, Socialis­
tas Unificadas, des­
pués.

Por su actividad
en el Sindicato de Dependientes de Bares, en el 
cual militaba, fué también elegido para la direc­
ción de éste. Nadie suponía, cuando en ei Bar del 
Cine de la Prensa el popular Blas, el gran camara­
da, despachaba “ cañas” de cerveza, que dentro de 
aquel Joven dependiente pudiese gestar la figura 
de un gran Jefe militar del Ejército del pueblo.

Así le sorprendió la sublevación. Fué de los pri­
meros en marchar a por las armas, a combatir 
contra los sublevados. Marchó a la Sierra, Somo- 
sierra y combatió junto al camarada Galán, como 
un miliciano más.

Fué destinado por la Juventud a organizar ei 
batallón “Joven Guardia”. Con su batallón marchó 
a oponerse al avance del enemigo en Oropesa. Ha 
combatido en Talavera, Santa Olalla, Santa Cruz 
de Retamar, Navalcarnero, no sólo contra el ene­
migo, sino contra todas las dificultades. El últi­
mo en la retirada, es el primero en ei ataque. Hoy 
es comandante de Estado Mayor de una División. 
Lo ha conquistado a fuerza de heroísmo, de abne­
gación.

Toda la juventud madrileña, que le conoce, que 
le quiere, como un dii'igente suyo que es, está o r- 
gullosa de tener Jefes como él.

Nosotros, la Juventud Socialista Unificada, sen­
timos también el honor y el orgullo de haber dado 
al Ejército popular jefes como el camarada Anto­
nio Blas.

gas L'iieinigas.
F'eii>t‘ntc. sin es^xírarlo

nadie:
— ¡ Camaradas I ¡ H urra!.... 

¡ hurra!.... ¡buin'al...
I.a lín̂ â de los tiradores se 

e.stá! osíreinece v (nidula. Con las 
bayoneta.s bajas, .se i>recipitan 
al asalto ])osbrero. A  través d.: 
las trinclieras se precipitan las 
olas de .soildados rojos. Y a no 
se own las amotinlladoras. A

'En efecto: un año más tar­
de lo cútabaii en la orden de 
la Bandera Roja ]>or una ac­
ción heroica. El 'prim-.r com-  ̂
late le había dado una dura 
lección. Se había educado, ha­
bía adquirido el valor, la cal-1 
ina aparente, la posesión de 
sí mi.smo, la capacidad tle do-, 
minarse en el momento preci-| 
so V de ver las co.sa;.s con cía-, 
ridad.

Temas económicos
•Conviene introducir econo- 

mias en el Ejército, se re îite 
incesantemente, y nosotroeno 
nos cansamos de insistir so­
bre esta necesi<lad.

Y a heiiKis desarrollado en 
números anteriores temas re­
lativos a economías que pudié­
ramos llamar esenciales: los 
bal>eres de los milicianos, el 
ahívrro de municiones, etc... 
Sobre estos temas se ha escrí-

¡ lan.... jan!, repiten a corolto y se escri1>e aún mucho.

pues !a re.solución <le los ])ro- 
blemas que en dios se al)or- 
dan constituye la clave para 
la intoxlucció^n de economías 
fundamentales en el Ejército. 
Al lado de estos tenias, hay 
otros de importancia secunda­
ria. dignos de consideración 
cstpecial, ya que. si seguimos 
las orientaciones e instruccio-| 
lies que en ellos se señalan.! 
contribuiremos a realizar no 
¡xxras economías en la com; li-'

¡Defensores de Madrid!

¡Ingresad en la Juventud Socialista Unificada!
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